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CAMPAÑA DE LA CENTOLLA

E l inicio de la campaña de la centolla ha sido 
decepcionante en lo que al número de cap-
turas se refiere, ya que no se alcanzó, ni de 

lejos, la cantidad del pasado año. Sin embargo, qui-
zá por la escasez, los precios han cotizado al alza y 
esperemos que continúe así en los próximos meses, 
habida cuenta de la calidad de este marisco. La 
Consellería do Mar accedió a la petición del sector 
de adelantar el inicio de la campaña para atender 
la demanda y no saturar el mercado en las fechas 
cercanas a la Navidad, lo que indica bien a las cla-
ras que el diálogo es la mejor forma para evitar con-
flictos y luchar por dignificar un sector que está rea-
lizando denodados esfuerzos en su camino a la 
profesionalización.

QUÉ CASTA POLÍTICA 
NOS GOBIERNA (I)

DESDE EL 
MIRADOR    
LEOPOLDO 
GONZÁLEZ AGÍS

Si a través del CIS, los ciudadanos de este 
país, decimos en las encuestas que, después 
del paro y la situación económica, son la cla-

se política la que nos preocupa, ¡qué hacemos para 
no correrlos aunque sea a gorrazos! En el 2002, los 
marroquíes nos tientan para ver nuestra reacción, 
apoderándose de la piedra islote de Perejil, siendo 
ministro de Interior del Reino de Marruecos y más 
tarde primer ministro marroquí, Driss Jettou. El 
Consejo de Ministros del Reino de España, le con-
cede la más alta distinción civil. La Gran Cruz de la 
Orden de Carlos III. Fue establecida por el Sobera-
no en 1771, con el lema “Virtuti et Merito” o sea, 
para condecorar a personas que destacasen espe-
cialmente por sus buenas acciones en beneficio de 
España y la Corona. Zapatero y Gobierno, vieron 
una buena acción en tomar Perejil y lo condeco-
ran. ¡Ni que fuera Arguiñano! El ataque brutal de 
más de 200 marroquís en Ceuta, a la policía espa-
ñola por detener a un marroquí, presunto autor de 
un robo en un vehículo de unos franceses, se la ar-
mó a la policía. ¡Y en Melilla! Los políticos a “ver-
las venir.” Y no hablemos de los saharauis, cuya 
culpa la tuvieron los políticos de otra época que se 
“acongojaron” con lo del hermano moro, que nos 
las da, ¡vamos!, por todos los lados, y los de hoy 
dicen que el Gobierno no reconoce, pero “consta-
ta” la soberanía marroquí sobre el Sahara. Mien-
tras los marroquís ponen a parir a los medios de 
comunicación y periodistas españoles que infor-
man de lo que allí sucede. ¡Esto es la coña! 

O GALO NO 
TELLADO
LUÍS ÁLVAREZ POUSA

En efecto, Galicia goza da parte 
alícuota de soberanía que lle co-
rresponde por mor do modelo 

de estado descentralizado que nos de-
mos. Certifícano a Constitución e o Es-
tatuto de autonomía, que asume com-
petencias anteriormente exclusivas do 
Estado. A conselleira Farjas, protestada 
por milleiros de persoas durante a ma-
nifestación do domingo a prol dunha 
sanidade pública, está pois perfecta-
mente lexitimada para recramala se en-
tende que está sendo ninguneada polo 
Goberno de Madrid. 

Fíxoo así cando desde o ministerio 
de Leire Pajín se lle cuestionou a capaci-
dade para crear e aprobar un catálogo 
que, comparándoo co nomenclator es-
pañol, restrinxiría o número de fárma-
cos subvencionados pola Xunta. E fíxoo 
ben. Por máis que nesa materia o des-
linde competencial non estea claro, se 
do que se trata é de que os médicos 
prescriban obrigatoriamente as medici-
ñas máis baratas, aforrando cen millóns 
de euros por ano, non tería que ser ne-
cesario recurrir a razóns de soberanía 
para chegar a un acordo institucional 
ao respecto.

O que sorprende da señora Farjas é a 
terminoloxía política que utiliza para 
lexitimar a súa decisión farmacolóxica. 
Non se lle coñece outro credo político 
que o dos que se autodefinen defenso-

res dun “rexionalismo ben entendido”. 
Quérese dicir, o credo que persevera en 
restaurar unha idea de España que en 
absoluto responde ao que está detrás 
do que Ernest Lluch, a quen recordamos 
dez anos despois do seu asasinato, en-
tendía por soberanías compartidas. 
Con maior razón sorprende ese seu vo-
cabulario porque vén sendo utilizado 
por cantos identifican os conceptos de 
nacionalidade e nación, en contra dos 
que, como ela mesma ou o seu valedor 
Romay, ven nesa equiparación a semen-
te do diaño separador. 

Aínda máis. Resulta chamativo que 
realce a “soberanía galega” quen, como 
a conselleira, pertence a unha forma-
ción política que ten por apestados a 

cantos militan en movementos aos que 
pexorativamente denomina soberanis-
tas, contrapoñéndoos tramposamente 
cos que se autoproclaman constitucio-
nalistas. Por caso, a candidata catalana 
Sánchez Camacho, que estes días tira a 
matar contra inmigrantes e indepen-
dentistas. Unha cacería verdadeira-
mente constitucional, sen dúbida. E se 
contrastamos a reivindicación da seño-
ra Farjas co seu currículo institucional, 
no que constan batallas confesionais 
contra decisións respaldadas e aproba-
das pola maioría dos representantes da 
soberanía dos cidadáns, aínda vemos 
máis contraditoria a súa incendiaria 
procrama soberanista.

Xa non digamos se, en contra do que 
a OMS vén de demandar dos gobernos, 
en vez de salvagardar en tempos de cri-
se a soberanía sanitaria –o dereito que 
cada cidadán galego ten a unha sanida-
de pública e de calidade–, conspira con-
tra ela ao asumir con Feijóo, Camps e 
Aguirre a progresiva privatización de 
servizos e futuras instalacións. Chiva-
téano os orzamentos que se debaten 
estes días no Parlamento, e a hipoteca 
que a construción e xestión privada dos 
futuros hospitais de Vigo e Pontevedra 
poñerá a proba, e a trinta anos vista, a 
supervivencia do cada vez máis dete-
riorado sistema sanitario público. De 
que soberanía fala, señora Farjas?

A SOBERANÍA 
DA FARJAS

En vez de salvagardar en 
tempos de crise a soberanía 
sanitaria –o dereito dos 
cidadáns a unha sanidade 
pública–, a conselleira 
conspira contra ela

SALAS

EL BALCÓN  
DEL PUEBLO
JOSÉ MARÍA VILLOT

¿CRIMEN SIN 
CASTIGO....?
O Courel, enclavado en una 
zona incluida en Red Natura 
2000, devorado por una 
cantera, gana el galardón 
anual de Medio Ambiente

L a arboleda lucense de Folgoso do 
Courel, supuestamente blindada 
por las leyes europeas, tenía 140  

hectáreas en 1968, de las que ahora so-
lo mantiene 88 que puedan seguir con-
siderándose bosque, pues desde hace 
más de veintidós años soporta el casti-
go de una cantera que ya ha devorado 
52 hectáreas de castaños de bosque 
aluvial. Un torrente contaminado por 
una escombrera de extracción de piza-
rra es la culpable. La empresa sigue sin 
hacer caso de la orden de cierre a la que 
le obligaron los tribunales en 2002. 
(“Público”, 22-11-2010)

Aún así, la zona ha sido premiada 
por la Fundación Biodiversidad, en co-
laboración con el Ministerio de Medio 
Ambiente y la ONG Bosques sin Fronte-
ras. Resumo: se ha cometido un crimen 
contra el paisaje, otra vez se ha destrui-
do parte de nuestro patrimonio natural, 
y a lo peor... queda sin castigo.

Y es que no solo han destruido un 
paisaje, han cometido un horrendo de-

lito contra el paisanaje de la zona, como 
apuntaba Manuel Rivas en otro de sus 
artículos geniales, donde pone, además 
de la palabra hecha obra de arte, su co-
razón. 

Escribía el maestro, colega y admira-
do amigo: “Conozco unos cuantos luga-
res horrorosos, bien bonitos por cierto. 
En uno de ellos, una aldea de Os Anca-
res, recuerdo la conversación con su 

único habitante; un anciano enfermo 
de tristeza, al que intenté animar con 
una verdad paisajista: ‘¡Esto es un pa-
raíso!’. El me miró con una mueca de 
humor desolado: ‘Sí, ¡pero está desa-
dornado de gente!’. Ni siquiera se veía 
como un superviviente, sino como un 
muerto todavía vivo”.

Esto es lo que nos pasa en esta tierra 
con lugares horrorosos, bien bonitos 
por cierto, Manuel, y un paisanaje 
muerto en vivo por culpa de los que 
destruyen el lugar donde posa y anida. 
Tú te referías en tu artículo a los emi-
grantes que han elegido muchos luga-
res de nuestra geografía como Tierra 
Prometida (lo que hicieron tantos galle-
gos durante tantos años) y yo me atrevo 
a usar el andamiaje de tu artículo para 
denunciar un crimen, del que hay datos 
sobrados para que tenga castigo.

Y es que han matado, ¡otra vez!, 
nuestro paisaje y herido de muerte a 
nuestro paisanaje. Claro que a lo peor 
es que (Baltar dixit) Galicia no existe.
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